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U
N GRUPO formado en el gobierno
de Estados Unidos después de la
derrota de Playa Girón para deter-

minar las razones del fracaso y qué hacer
acerca de la Revolución cubana, elevó su
informe final a la Casa Blanca el 13 de
junio de 1961.  La conclusión era temible:
debía removerse a Fidel Castro.

El general Maxwell Taylor había sido
designado  asesor militar de la Casa  Blan-
ca y se le encargó dirigir el grupo secreto,
con Allen Dulles,  Robert Kennedy, el coro-
nel J. C. King y el almirante Arleigh Burke.
No podía esperarse nada diferente,  ya
que no se incluyó a nadie que representa-
se ni siquiera un punto de vista parcial.  

Kennedy pudo haber tomado  en cuen-
ta  opiniones como la del senador Mike
Mansfield,  quien en un memo señaló que
si se caía en  dar rienda suelta a la rabia
por el  fracaso, se fortalecería  la posición
de Fidel Castro.  

Mansfield recomendó un gradual cese
del compromiso con los grupúsculos cuba-
nos, resistir a quienes presionaban para
actuar directamente contra Cuba, cesar los
ataques verbales contra  funcionarios del
Gobierno de la Isla y dar ayuda a la región.
Sin  ella —agregó—,  las ideas de Fidel
Castro se impondrían.  Pero el presidente
estaba demasiado rabioso.     

Lejos de eso, Kennedy había pregunta-
do al hombre que recomendó la invasión,
quien además había sido su socio y cerca-
no rival en las elecciones presidenciales:
¿Qué haría él ahora en Cuba?  “Yo busca-
ría una cobertura legal propia y seguiría
adelante —respondió Richard Nixon sin
titubeos—, hay distintas justificaciones
que pueden ser usadas, como proteger a
los ciudadanos americanos que viven en
Cuba y defender nuestra base en
Guantánamo”. (1) 

La estrategia adoptada fue casi la de
Nixon: continuar como hasta entonces.
Por tanto, ampliaron la acción encubierta,
las maniobras diplomáticas y económicas;
y no rompió en pedazos la CIAcomo ame-
nazó, solo la reorganizó y su impúdico
poder quedó intacto.     

El canciller Dean Rusk  pidió apoyo a los
aliados europeos en la reunión de los paí-
ses miembros de la Organización del
Tratado del Atlántico Norte (OTAN) efec-
tuada en Oslo, Noruega, para contrarres-
tar —argumentaba—,  el peligro que re-
presentaba Cuba. Los cancilleres de

Francia, Canadá y Gran Bretaña declara-
ron que se estaba exagerando ese peligro
y Kennedy decidió viajar a tales países
para discutir ese y otros problemas con el
presidente Charles De Gaulle y los prime-
ros ministros Harold Mc. Millan y John
Diefenbaker. 

En la decisión pesó un mensaje del pri-
mer ministro soviético, Nikita Jruschov,
quien de repente respondió afirmativa-
mente a su carta de febrero, en la cual le
proponía reunirse en territorio neutral.
Kennedy  pensó que la invasión de  Cuba
en abril había  frustrado su iniciativa de
febrero. Así había ocurrido en 1960, cuan-
do el U-2 de Gary Powers, que espiaba el
territorio soviético, fue abatido y malogró la
reunión Jruschov-Eisenhower. 

Sin embargo, el método no convencio-
nal utilizado por Robert Kennedy para
retomarla dio resultado. El hermano del
presidente hizo el 9 de mayo, casi 20 días
después de la invasión, una nueva pro-
puesta, no oficial, a un corresponsal sovié-
tico en la Casa Blanca, Georgi Bolchakov,
oficial de la KGB con gran reputación.
Obtuvo una  respuesta positiva de Moscú,
que viabilizó usar el canal oficial, el emba-
jador Thompson.          

Viena fue escogida como sede del
encuentro, que comenzó el  sábado 3 de
junio en la embajada de Estados Unidos
en Austria. Según Schlesinger,  pensaba
que no había condiciones en ese momen-
to para el desarme, pero sí para reducir las
pruebas nucleares y dejar solo las sub-
terráneas. Discutieron también sobre
Berlín, que como revelan Hinkle y Turner
fue una razón  importante en la decisión

de Kennedy de no involucrar a su gobier-
no con una participación directa de sus
fuerzas armadas en la agresión de Bahía
de Cochinos. 

El tema alemán, que fue también pro-
ducto de la Guerra Fría, continuaba perfi-
lándose como un peligroso desacuerdo,
pues Jruschov amenazaba con firmar un
tratado de paz con la República
Democrática Alemana, que pondría fin a
los acuerdos de la Segunda Guerra
Mundial y a la presencia de Estados
Unidos, Inglaterra y Francia en Berlín. La
capital del país vencido había quedado
enclavada tras los acuerdos de los cuatro
grandes (Estados Unidos, Unión So-
viética, Francia y Reino Unido), en pleno
territorio de Alemania oriental, y devino
una vidriera, donde fuertes inversiones,
acompañadas de astuta propaganda,
atraían el éxodo hacia Alemania Oc-
cidental. No hubo acuerdo. En relación
con el tema Cuba, Robert Kennedy
había expresado a Bolchakov que  el
Presidente no deseaba tratarlo en
Viena... (2) 

Kennedy  consideraba que la derrota
de Girón —que ya trataba de revertir—
y el vuelo de Gagarin al espacio,
ambos en abril, lo ponían en una  posi-
ción desventajosa. De todos modos,
Jruschov abordó el tema y JFK contes-
tó que había hecho apreciaciones fal-
sas en la cuestión de Bahía de
Cochinos. “Tenía  que calcular lo que
haría la Unión Soviética, lo mismo que
Jruschov tenía que calcular lo que
haría Estados Unidos. Si consiguiéra-
mos tan solo reducir el margen de error

posible que va implícito en tales cálcu-
los, nuestras dos naciones podrían
sobrevivir al período de competición sin
una guerra nuclear... Muy bien —contestó
Jruschov—. Pero como no podríamos
resolver nada mientras los Estados
Unidos consideren la revolución, en
cualquier lugar que se produjera, resul-
tado de una conjura comunista, son los
Estados Unidos mismos los que provo-
can las revoluciones al sostener a los
gobiernos reaccionarios. (3)  

El dirigente soviético añadió en su
respuesta que él mismo no nació
comunista, eran los países capitalistas
los que le habían convertido al comu-
nismo y que la hipótesis de Kennedy
de que la revolución era  consecuencia
de la intervención soviética era peligro-
sa, pues después de todo eran los
Estados Unidos los que habían senta-
do el precedente de la intervención.
Kennedy comentó después en privado
que la reunión fue sombría en general,
pues al final de las pláticas, Jruschov
declaró: “Quiero la paz, pero si ustedes
quieren la guerra es  asunto suyo”.

La atmósfera de la reunión fue difícil,
pero útil para ambas partes, como lo de-
mostraron posteriormente los aconteci-
mientos.   
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La guerra recomenzó en junio (XXVIII)  

De izquierda a derecha, el general Maxwell Taylor, Allan Dulles, Robert Kennedy y Arleigh Burke, cuatro de los integrantes del grupo secreto cuya misión
era proponer qué hacer con Cuba después del fracaso de Girón.

QUITO, 10 de junio.—El presi-
dente ecuatoriano, Rafael Correa,
calificó de histórica la nacionaliza-
ción del campo de hidrocarburos
Amistad, tras dura negociación
con la compañía estadounidense
Noble Energy,  que operaba aquí
a través de su filial Energy De-
velopment Company (EDC), infor-
mó ANDES.

“Estamos recuperando lo que es

nuestro. Por contratos mal diseña-
dos, pasó muchos años en
poder de una empresa extranje-
ra sin aumento de producción”,
dijo  el mandatario en rueda de
prensa.

El Estado ecuatoriano cerró por
74 millones de dólares el acuerdo
con la empresa estadounidense
para su salida del país, al no llegar
a un arreglo bajo las condiciones

establecidas por la nueva ley de
hidrocarburos impulsada por el
Gobierno a finales del 2010.

EDC se dedicaba a la explota-
ción de gas en el Golfo de
Guayaquil, que servía para la
generación de electricidad en la
planta eléctrica Machala Power,
de la cual era concesionaria.

Ahora ambas estarán bajo el
control de la Empresa Pública

Petroecuador y la Corporación
Eléctrica de Ecuador, y el pago se
hizo como reconocimiento a las
labores ejecutadas por la empresa
tras la finalización del contrato en
noviembre pasado.

El campo Amistad tiene siete
pozos perforados y Petroecuador
rehabilitará tres para incrementar
la producción de gas natural de 35
millones a 50 millones de pies

cúbicos por día, a corto plazo, y
hasta el 2012 de 50 millones a 80
millones de pies cúbicos. 

El aumento de la producción
permitirá un ahorro para el Estado
superior a los 500 millones de
dólares por año, al dejar de impor-
tar diésel y gas licuado de petróleo
(GLP), dijo el gerente de Gas
Natural de Petroecuador, Francis-
co Rosero.

Ecuador nacionaliza petrolera operada por compañía estadounidense    
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